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Editorial

INTRODUCCIÓN

Este editorial de la Revista de Sanidad Militar busca señalar un 
enfoque pragmático desde las experiencias adquiridas y cimentar 
un futuro basado en retos a corto y largo plazos.

Sugerencias para mejorar la calidad de la Revista de Sanidad 
Militar. Es indispensable ampliar el formato computacional 
de los manuscritos aceptados por las revistas, establecer un 
sistema de envío de manuscritos en línea (43.3% de las revistas 
aún requiere el envío de copias impresas), dejar a disposición 
un archivo tipo para el envío de manuscritos (ninguna revista 
ofrece esta alternativa), reducir el número de categorías de tipo 
de contribuciones aceptadas por las revistas y fusionarlas en 
una menor cantidad e implementar mayormente el sistema de 
arbitraje ciego (sólo 6% de las revistas lo emplea) así como la 
modalidad de editores asociados y aumentar la diversidad ins-
titucional de los evaluadores.1

Escribe o desaparece.2,3 El médico militar, como cualquier otro 
médico debe escribir, debe comunicar a sus colegas de profesión 
sus experiencias, sean éstas de orden técnico relacionadas con su 
quehacer quirúrgico; afectivas o subjetivas, en lo que hace a su 
relación con los pacientes; o bien cultural en consonancia con 
sus vivencias artísticas o reflexiones espirituales. Para cumplir 
este objetivo es necesario, por tanto, definir algunos conceptos 
básicos que le facilitarán la escritura, ellos son: cómo escribir, 
cuándo escribir, dónde y para quién escribir3 y al escribir tras-
cender en el arte de la medicina. Hay múltiples e innumerables 
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publicaciones que conducen al autor sobre el 
cómo escribir manuscritos científicos que reco-
mendamos ampliamente para que con base en 
ellos se aprenda y se cree la información médico 
científica que requerimos.4-16

La revisión externa por expertos15 del material 
científico ha sido definida como la evaluación 
por expertos de los trabajos de investigación 
científica sobre la base de la competencia, im-
portancia y originalidad. La revisión pretende 
asegurar la calidad de la información científica 
y reducir la información errónea y confusa. 

Actualmente, el sistema de revisión externa por 
expertos busca un consenso sobre los méritos de 
los manuscritos recibidos para su aceptación o 
no. Los pilares de este proceso son los directores 
de las revistas y los expertos. Los directores y 
los expertos son quienes tienen la decisión final 
sobre el destino de un manuscrito, los primeros 
conducen la gestión del manuscrito y lo derivan 
a los expertos que lo analizan. Los directores son 
quienes seleccionan a los expertos y adoptan la 
decisión final de la publicación del manuscrito 
basada en la opinión de los expertos, la necesi-
dad de los lectores y la relevancia del trabajo. 
Los expertos se encargan de detectar defectos 
técnicos y de estilo y establecen la novedad del 
estudio, sugiriendo las recomendaciones para su 
aceptación o no, y su corrección. Se examinan 
los atributos técnicos, el nivel científico, la clari-
dad de la presentación y el cumplimento de los 
requisitos éticos y de las guías de publicación 
de la revista, actividades que son laboriosas y no 
tienen remuneración; sin embargo otorgan pres-
tigio.15 El proceso de revisión por pares, que si 
bien enlentecerá el proceso para su publicación, 
ha de representar una mejora en su calidad. La 
conformación en fechas próximas del Comité 
Editorial fortalecerá el desarrollo de la Revista de 
Sanidad Militar y que como lo señaló el Dr. Del 
Villar R,17 venzamos nuestra apatía y dominemos 
nuestro falso orgullo y en una partida interior nos 
automotivemos.18

Las buenas revistas, es decir, las de mayor reco-
nocimiento académico no son las que tienen a 
los mejores editores, sino las que cuentan con 
los mejores autores y el mayor número de lec-
tores críticos.19

Nuestros lineamientos para los autores1,4,20-29

En 1978 se reunió por primera vez en la ciudad 
de Vancouver, British Columbia, Canadá, un 
grupo de directores de revistas médicas para 
establecer normativas sobre la publicación de los 
trabajos científicos. Este grupo originariamente 
conocido como “El grupo Vancouver” luego se 
expandió para formar el International Committee 
of Medical Journal Editors (ICMJE) que se une 
anualmente para agregar y modificar criterios 
de publicación.

Las publicaciones representadas en el ICMJE 
son: Annals of Internal Medicine, British Medical 
Journal, Canadian Medical Association Journal, 
Journal of the American Medical Association, 
Lancet, Medical Journal of Australia, New 
England Journal of Medicine, New Zealand 
Medical Journal, Tidsskrift for den Norske Lae-
geforening, Western Journal of Medicine y el 
Index Medicus.

El objetivo de estas normativas es instruir a los 
autores sobre cómo preparar un manuscrito que 
será presentado a una revista internacional que 
posee un comité editorial que evalúa y selec-
ciona los trabajos que recibe. De todas maneras 
los autores deben seguir los requerimientos que 
exige la revista a la cual presentan el manuscrito 
y que figuran en el tópico “Lineamientos para 
los autores”. 

Cada revista debe buscar el balance óptimo 
entre preparar instrucciones para autores con 
mayor o menor detalle. Las mejores revistas 
científicas internacionales suelen tener ins-
trucciones generales, y exigiendo básicamente 
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enviar manuscritos que cumplan con normas 
universales de escritura científica. Existen dos 
razones que justifican esto: por una parte, los 
autores poseen cultura de publicación en revis-
tas científicas, por lo tanto son ellos mismos los 
que saben preparar un documento lo suficien-
temente claro y ordenado y, por otra, dichas 
revistas cuentan con personal especializado 
en la edición de revistas científicas, lo cual 
ayuda al manejo más eficiente de manuscritos, 
así como a mejorar detalles de formato de los 
manuscritos aceptados. Los revisores deberán 
apegarse a lineamientos ya señalados y reco-
nocidos internacionalmente.29

Primero, los autores nacionales poseen una baja 
tasa de publicación en revistas científicas, por 
lo tanto una escasa experiencia en preparación 
de publicaciones; esto implica que el proceso 
de revisión se hará más lento debido a que 
tanto editores como árbitros deberán ocupar 
gran parte de su tiempo en detalles de forma en 
lugar de centrarse en aspectos de fondo. Dada 
esta situación, se cree apropiado que la revista 
de Sanidad Militar ponga atención en el diseño 
de las instrucciones para autores. Segundo, es-
tas revistas se editan mayormente con base en 
esfuerzo de entusiastas, apoyados por subven-
ciones, subsidios y voluntariado de personas, 
pero sin personal especializado en edición de 
revistas. Sin lugar a dudas, para que revistas 
nacionales puedan acceder a índices interna-
cionales deben contar con apoyo profesional en 
edición de revistas.1

Dado que el número de publicaciones se ha 
vuelto un parámetro de calificación de la pro-
ducción científica pueden surgir abusos, plagios 
y hasta fraudes. Con el surgimiento de investiga-
ciones donde participan numerosos científicos 
apareció la multiautoría30, a veces con perjuicio 
de los autores que verdaderamente han realizado 
la investigación, información intencionalmente 
errónea y plagios. Las inconformidades entre 

los integrantes de los grupos de investigación se 
reflejan en un ambiente de tensión que interfiere 
con la propia investigación, por lo que es nece-
sario aportar transparencia a estas actividades.

Sobre la autoría de artículos médicos se debe 
precisar cuándo debe considerarse o no una 
autoría: el concepto de autor principal en las 
publicaciones científicas se aplica al investi-
gador principal, directamente responsable de 
la investigación desde la perspectiva científica, 
ética y jurídica. En la coautoría se incluyen las 
personas que colaboraron en forma sustancial 
con el investigador principal.

Es recomendable la firma de un documento 
prepublicación, firmado por todo el equipo de 
investigación y colaboradores directos, en donde 
se aceptan los créditos señalados. Esta carta se 
entrega al comité de ética de la investigación, el 
cual tomará nota para casos de inconformidad. 
El equipo es el responsable de otorgar créditos 
en común acuerdo, y el comité, de ser testigo 
de los mismos. En caso de inconformidad, no 
se firmará la carta y se enviará una solicitud de 
aclaración al mismo comité para que intervenga 
en el esclarecimiento de este aspecto que, ante 
todo, es de índole ética; además  la elaboración 
de créditos y la limitación de publicaciones 
calificadas por periodo de actividad.30

¿Algún problema en el paraíso?31-34 Un por-
centaje importante de la problemática de las 
revistas se encuentra en que los investigadores 
nacionales no están acostumbrados a escribir 
sus experiencias, se conforman con terminar sus 
estudios en resúmenes de congresos y con res-
pecto a los discentes de los planteles del servicio 
de sanidad militar, sus principales limitaciones 
son: falta de valoración del trabajo realizado, el 
que no hay la cultura de la publicación, falta de 
capacitación, desconocimiento de oportunida-
des, calidad de la investigación, apoyo docente 
y falta de incentivos.
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Muchas de estas razones observadas por los 
discentes de los planteles del servicio de sanidad 
militar son también extrapolables a los profesio-
nales de la salud, porque ellos tampoco valoran 
el trabajo de investigación que realizan al no 
terminarlo con la publicación de sus datos, ya 
que no conocen que revistas hay para publicar, 
cómo es el proceso de envío de artículos a una 
revista, cómo adaptar sus informes de investiga-
ción al de un artículo porque no han recibido 
capacitación adecuada en su formación, ya 
que en la mayoría de universidades, si bien hay 
cursos en pre- y posgrado sobre metodología 
de la investigación, muy pocos o casi ninguno 
abarca a la publicación como parte importante e 
imprescindible del proceso de investigación, por 
lo que hay una deficiencia en la capacitación de 
los investigadores, lo que limita sus posibilidades 
para publicar.

Por ende, la labor de la Universidad del Ejército 
y Fuerza aérea, que incluye a los diferentes y 
diversos planteles militares, inclusive a la Escuela 
Militar de Graduados de Sanidad, con y para los 
discentes de los planteles del servicio de sanidad 
militar,33,35 es vital para revertir parte de la pro-
blemática de la publicación científica en el país, 
pues el mejor momento para instaurar un hábito 
adecuado del proceso de investigación (diseño, 
ejecución, análisis y publicación de resultados) 
es cuando los investigadores se encuentran en 
formación. Nuestra revista de Sanidad Militar 
contó con la aportación y publicación de las tesis 
representando más de 30% de las publicaciones.

Para iniciarse en la investigación biomédica y 
en las publicaciones hay que empezar, de una 
u otra manera, pero... hay que empezar. Se irá 
aprendiendo en el camino.24

Es recomendable que los estudiantes investiguen 
y publiquen en asociación con profesores o mé-
dicos que ya se han iniciado en el campo de la 
investigación y publicaciones; y así tratar de que 

sus trabajos sean aceptados para publicarse en 
las principales revistas que ya están debidamente 
indizadas en las bases de datos latinoamericanas 
o internacionales.24

Factor de impacto y la traducción al inglés.36,37 
Desde mediados del siglo XX el inglés es la 
lingua franca de la investigación científica. Las 
revistas médicas en los países de Latinoamérica 
son abundantes pero de poca calidad, teniendo 
como principal problema la falta de publicación 
de trabajos originales de alta calidad que sean 
potencialmente susceptibles de ser citados en 
otras revistas internacionales, y que poseen un 
bajo factor de impacto. El “factor de impacto” 
lo determina el Instituto de Información Cien-
tífica (ISI-siglas en inglés llamado actualmente 
Thomson ISI). El Thomson ISI fue fundado en 
1958 con la función de dar a los investigado-
res un acceso a información relacionada con 
la investigación científica de alta calidad. El 
Thomson ISI cubre más de 16.000 revistas en 
diferentes áreas relacionadas con las ciencias y 
publica, anualmente, una lista con el factor de 
impacto de cada una de las revistas incluidas en 
sus archivos. El factor de impacto es una medida 
aceptada universalmente y su principal uso se 
encuentra en la evaluación y calificación de las 
revistas periódicas de acuerdo con su número 
de citas. La traducción al inglés no sólo está 
relacionada con el factor de impacto sino con 
la difusión de los artículos de investigación. En 
los últimos años se ha adoptado rápidamente en 
el ámbito internacional al idioma inglés como 
el idioma científico, disminuyendo la difusión 
internacional de información escrita en otros 
idiomas. La traducción al inglés es una necesi-
dad si realmente deseamos mejorar el impacto 
y la difusión de investigaciones publicadas en la 
Revista de Sanidad Militar.7

Algunos autores sugieren que para evaluar el 
impacto científico de una publicación es insufi-
ciente considerar sólo el número de citaciones 
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que obtiene, y han propuesto a lo largo de más 
de treinta años sistemas métricos de impacto 
que permitan ponderar, en redes heterogéneas 
y complejas de citaciones, la importancia e 
influencia de los artículos y las revistas que los 
publican. Con ese enfoque, se ha propuesto el 
indicador SJR (SCImago Journal Rank), que asig-
na un valor a las citas bibliográficas de acuerdo 
con la importancia científica de la revista que las 
publica. El indicador SJR utiliza la base de datos 
bibliográfica más grande y completa (Scopus), 
un periodo de ventana suficiente de tres años y 
limita las autocitas a 33%. Cuando las princi-
pales revistas biomédicas se han evaluado con 
el indicador SJR vs. FI ISI, se observa que con 
SJR se modifica el orden de las posiciones que 
tenían con el FI ISI.36,37

Un claro ejemplo de la productividad científi-
ca de un país son los artículos publicados en 
revistas de impacto internacional. Esta idea 
excluye de inmediato los artículos que se pu-
bliquen en México. 36,37 Hay un gran número de 
investigadores en medicina, entre ellos muchos 
cuya lengua de uso habitual no es el inglés, 
que desean publicar sus trabajos en esa lengua. 
Otro grupo de profesionales que se enfrenta a la 
publicación de artículos médicos en inglés son 
los traductores que en ocasiones deben traducir 
esos artículos. Para ayudar a ambos grupos de 
profesionales en su tarea se ha desarrollado 
una aplicación de software llamada Sciscribe38 
que busca ayudar a la comunidad científica a 
escribir sus artículos de investigación de tal 
manera que sean aceptables para los comités 
de redacción de las revistas científicas de pres-
tigio. Se ha comprobado que la lengua materna 
del autor no tiene por qué afectar al estilo y la 
aceptabilidad de sus escritos. Por ello, parece 
que no sólo los no anglohablantes nativos 
necesitan ayuda a la hora de redactar para dar 
a conocer sus investigaciones a la comunidad 
científica, sino también los hablantes nativos 
de dicha lengua.38

Sciscribe38 es una herramienta informática que 
ayuda a los profesionales de la medicina a re-
dactar sus artículos de investigación en inglés. 
Para la creación de la aplicación se ha estudia-
do en primer lugar la forma de escribir de los 
profesionales de la medicina, cómo elaboran 
sus textos especializados y qué materiales utili-
zan. En segundo lugar es necesario conocer las 
convenciones de la comunidad médica y, más 
específicamente, de las publicaciones médicas 
de prestigio, lo que implica un uso amplio del 
lenguaje médico científico. Los datos recopila-
dos han servido para crear un programa basado 
en los problemas de redacción y las exigencias 
reales de las revistas biomédicas.

La Revista de Sanidad Militar en busca de 

consolidación10

Un porcentaje importante de los médicos militares 
se cuestionan si es realmente necesario realizar 
estos esfuerzos para mantener a la Revista de 
Sanidad Militar. Es necesario, en primer lugar, 
conocer algunos datos bibliométricos relacio-
nados con la medicina. Entre ellos destacaría el 
hecho de la elevada concentración de publica-
ciones científicas médicas en revistas de habla 
inglesa, y realizadas en países con alto nivel de 
desarrollo como son Estados Unidos, Canadá, 
países de Europa Occidental, Corea del Sur y 
Japón, los cuales generan más de 80% de las 
publicaciones y cuyo número total se concentra 
en aproximadamente 10% de todas las revistas 
científicas. Por otro lado los países emergentes 
o en vías de desarrollo generan únicamente 2% 
de las publicaciones científicas. Si bien México 
se incluye dentro del grupo de países en desa-
rrollo que concentran un importante porcentaje 
de publicaciones científicas su contribución no 
es excesivamente relevante, no por falta de ca-
pacidad para desarrollar actividad científica de 
calidad sino, en gran parte, por la dificultad que 
representa publicar en una lengua diferente a la 
nuestra. Es por ello que el tener la posibilidad de 
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publicar en español ha de favorecer y estimular 
la actividad en el área de publicaciones de los 
médicos militares, especialmente de los que se 
encuentran en periodo de formación o en las fases 
más iniciales de su carrera profesional. Nuestra 
revista se podría clasificar como “periférica” o de 
relevancia científica marginal en comparación 
con determinadas revistas internacionales que 
consideramos de referencia. Las revistas “perifé-
ricas” son aquellas que de forma genérica tienen 
un ámbito predominantemente nacional, que 
están escritas en lengua no inglesa y que tienen 
una escasa visibilidad, con accesibilidad, perió-
dicas y tienen por lo general ciertas dificultades 
comunes para mantener sus niveles adecuados de 
calidad. Si bien la Revista de Sanidad Militar tiene 
algunas de estas características y limitaciones hay 
que seguir trabajando para mejorar su calidad y 
relevancia científica10 con líneas de investigación 
que permitan mejorar la práctica médica tanto en 
salud pública como en el entorno hospitalario.39

La Revista de Sanidad Militar debe ser una 

revista significativa

¿Qué es una revista significativa?28 Una posible 
definición es que participa efectivamente en 
la transferencia de la información científica: 
alguien, en algún lugar, lee un artículo, usa la 
información y la cita. El conocimiento cientí-
fico, más que ninguna otra actividad humana, 
depende vitalmente del trabajo impreso como 
un registro de los resultados que pueden ser 
referidos y usados en investigaciones posteriores.

La comunicación formal (la publicación de 
artículos en revistas) ha tenido siempre algunas 
restricciones diseñadas para mantener cierto 
orden y confiabilidad, así como para constituir 
un registro continuo y accesible del avance del 
conocimiento. Estas restricciones son:

1. 	 El artículo debe reportar un avance especí-
fico e identificable del conocimiento. Un 

avance en el conocimiento significa que el 
texto debe describir algo nuevo y la novedad 
implica que no ha sido publicado antes.40

2. 	El artículo no debe exponer nada que no 
pueda ser sustentado; la interpretación no 
se confundirá con la especulación.

3. 	El artículo debe ser lógicamente consisten-
te, no sólo internamente, sino también con 
el cuerpo de conocimientos ya existente.

4. 	La investigación reportada en un artículo 
debe ser comprobable y repetible por 
otros estudiosos interesados en el tema 
referido.

5. 	Debe haber referencias a los trabajos 
previos de los que depende la investiga-
ción.41,42

6. 	El artículo debe ser accesible para todos 
los interesados. Esto significa que debe ser 
publicado en una revista que sea parte de 
la literatura abierta.

En México, con revistas científicas de abolengo, 
la Revista de Sanidad Militar tiene grandes retos 
que enfrentar. De los tres actores que intervienen 
en una publicación científica: lectores, autores 
y editores: los primeros son pocos y los dos 
últimos, prácticamente inexistentes.

Todo lo que se ha dicho anteriormente sobre 
la importancia de la literatura científica en el 
proceso de generación del conocimiento resulta 
primordial cuando, como en nuestro caso, se 
trata de desarrollar un cuerpo de conocimientos 
propios, que esté enfocado a la comprensión de 
los problemas regionales y con características 
que permitan una incidencia positiva.38

La manera más simple de culminar las inves-
tigaciones médicas es la publicación de los 
resultados de las mismas en la Revista de Sani-
dad Militar. Los médicos militares mexicanos, al 
concluir cualesquier investigación, tenemos esta 
opción para publicar nuestros hallazgos.



167

Editorial

La Revista de Sanidad Militar acepta trabajos 
realizados por estudiantes de medicina o pa-
santes en servicio social, con el único afán  de 
estimular la actividad de investigación entre los 
médicos jóvenes.

La idea de que la información publicada en re-
vistas médicas mexicanas es mala o de calidad 
menor a la publicada en revistas extranjeras es 
incorrecta;43 hay numerosos ejemplos de trabajos 
de gran calidad científica publicados en revistas 
médicas mexicanas y ello incluye a la Revista 
de Sanidad Militar.

¿Por qué los autores mexicanos, médicos milita-
res, no envían trabajos importantes a las revistas 
mexicanas? Algunas de las razones expuestas se 
anotan a continuación:43

1.	 Por temor a no ser citados, particularmen-
te por los mismos autores mexicanos, el 
llamado efecto Mateo.

2.	 Por su muy modesto impacto, lo que 
determina que difícilmente sea citado. 
Muchos autores de ciencias básicas sólo 
publican 8% de su producción en México 
y en ocasiones sólo casos clínicos.44

3.	 Por ser objeto de “anfipatía”, rechazo a 
lo nacional.

4.	 Por no ser aceptados en revistas que por 
malinchismo se califican como inferiores.

5.	 Porque en la revisión editorial son elimi-
nados sin mayor explicación.

6.	 Quizá lo más importante es la posi-
bilidad de ser juzgados por revisores 
incompetentes o poco interesados en la 
literatura nacional, que emiten opiniones 
equivocadas o fuera del contexto del 
manuscrito, inclusive con críticas injus-
tificadas sobre la redacción y gramática 
de un manuscrito.

7.	 Además, los autores temen un juicio 
sesgado a publicar o a no publicar 

trabajos procedentes de determinadas 
instituciones con clara anfipatía, Aunque 
teóricamente los autores son desconoci-
dos para el revisor es relativamente fácil 
saber quiénes son porque la investigación 
está confinada en México a ciertos gru-
pos. Esto no implica que en las revistas 
mexicanas no se publiquen excelentes 
trabajos, infortunadamente pocos. De 
hecho un buen trabajo siempre es acep-
tado en alguna revista con revisores 
competentes, y uno malo no es publicado 
en ninguna revista seria, aunque a veces 
puede colarse y finalmente es descubier-
to, para incomodidad del editor.

8.	 Por tener que esperar largo tiempo para 
obtener una contestación favorable o no.

9.	 Por tener que esperar aún mucho tiempo 
más para ver publicado su trabajo.

Estas circunstancias invitan a no publicar en 
México, ya ni se diga en la Revista de Sanidad 
Militar, porque se tiene la impresión de que 
los artículos no se valoran adecuadamente. Es 
por ello que la Dirección General de Sanidad 
provocó el cambio de administración en y de la 
Revista de Sanidad Militar para enfrentar estos 
retos que hemos señalado y que sin la ayuda 
del personal integrante del equipo de salud, 
principalmente el personal médico militar, con 
especialidades y superespecialidades, no po-
drán materializarse. Es indispensable afrontar 
con responsabilidad la obligación académica 
y ética que se tiene y poseer la única conducta 
admisible, la de un médico ético que se involu-
cre en labores de asistencia, de enseñanza y de 
investigación, en la medida de sus capacidades.45

En general un artículo requiere dos revisores: 
uno que conozca el tema y otro que valore la 
metodología estadística. En México son pocos los 
científicos productivos que aceptan ser revisores 
y que contestan con prontitud y se da el caso de 
que algunos, que casi no producen, evalúan mejor 
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en comparación con los que si producen, tal vez 
porque estos últimos están muy ocupados. Esta 
actividad no es remunerada y está sujeta al espíritu 
de colaboración del revisor aunque para él no haya 
artículos perfectos, se busca que el objetivo, la 
metodología, los resultados y las conclusiones sean 
congruentes y se tenga alguna aportación original. 
Aunque difícil de aceptar, es responsabilidad de los 
autores y los editores que las publicaciones mexi-
canas eleven su calidad y su factor de impacto, 
tarea difícil de lograr pero no imposible.45,46

CONCLUSIONES

Debido a que el factor de impacto del Instituto 
de Información Científica es el único indicador 
actualmente reconocido para calificar a las re-
vistas médicas y, consecuentemente, para atraer 
las publicaciones de autores internacionales 
que a su vez favorecen el factor de impacto, 
en el futuro someteremos la Revista de Sanidad 
Militar a evaluación para gestionarlo, toda vez 
que la revista aún no reúne las condiciones de 
evaluación. El trabajo comprometido del Comité 
Editorial de la revista que está en vías de confor-
mación, la diversificación de colaboradores de 
otros países, las políticas editoriales de mejora 
continua, permitirán considerar con un arduo 
trabajo el que en un futuro la Revista de Sanidad 
Militar pueda contar con el factor de impacto 
del Instituto de Información Científica y elevar 
su calidad y posición editoriales.

Parece pues que la calidad de la investigación 
científica biomédica de nuestro país no es ni 
mejor ni peor que la que se hace no sólo en 
los países con niveles de desarrollo semejante 
al nuestro, sino incluso en los países más de-
sarrollados científicamente. Las diferencias no 
parecen ser cualitativas sino más bien cuantita-
tivas, en vista de la escasa producción científica 
de nuestro país en comparación con la produc-
tividad de los países líderes de la ciencia en el 
mundo occidental.
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